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La defensa de la universidad pública: nuestra razón de ser 

esenciales para un periodo de go-

bierno en transición. No se le puede 

entregar la universidad a un sector, 

ese ha sido nuestro gran error como 

comunidad. 
 

No busquemos un patriarca o un amo. 

El último “prócer” feneció en su sober-

bia, aun se escucha el ruido de las co-

sas al caer. 
 

No esperemos un mesías, no existen 

seres perfectos, las crisis deben afron-

tarse entre los que quieran solucionar-

las. Muchos querrán que todo siga 

igual, tocará superarlos. 
 

Salgamos del confort, abandonemos la 

baldosa. Es muy fácil opinar si no te 

juegas el pellejo por tus ideas. Si espe-

ras que alguien piense y haga por ti, 

seguro lo encontrarás. 
 

Continúa en la página  siguiente 

Reflexiones de un convaleciente 
 

Por: Carlos Arturo Gamboa 

Universidad del Tolima  
 

… todo lo que debe ser transformado 

está empezando a transformarse. La 

Universidad del Tolima debe ser nues-

tro principal objetivo. 
 

Debemos evitar caer en la depredación 

por el poder. Este momento no es para 

buscar nombres, sino para construir un 

proyecto colectivo. Los nombres son 

secundarios y saldrán, pero si hay 

ideas claras esos nombres deben co-

rresponderse a las ideas. Ojalá sean 

muchos los nombres éticos y universi-

tarios, ojalá algunos de ellos estén dis-

puestos a gobernar en consenso. 
 

Debemos apostar por el reencuentro 

de los sectores para elaborar un vade-

mécum que contenga los principios 

¿Y después de la huelga qué? 



No guardemos silencio ante lo 

que se hace mal, alertemos 

sobre ello. Al final la 

honestidad resplandece más. 

Dejemos de tenerle miedo al 

poder, los poderosos se 

alimentan de nuestro miedo. No 

le rindamos pleitesía a la 

mediocridad. El conformismo es 

tan agobiante como la 

ineficiencia pública. Creo que 

son parientes. 
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Entrecomillas 

táticas porque no las queremos 

cambiar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Rescatemos espacios universita-

rios como las asambleas, los foros, 

los debates y los conversatorios. 

En los últimos meses se han veni-

do convirtiendo en un lugar para 

volver a darle vida a la política. 

 

Ordenemos la casa, luego pense-

mos en la del vecino. ¿A usted le 

gusta el paisaje visual de la UT? A 

mí no. Transformémoslo. Hagamos 

bien lo que a cada quien le toca. 

Aceptemos que las cosas no van 

bien. Mirémonos al espejo. Seguir 

defendiendo viejas estructuras, 

viejos modelos institucionales y 

añejas cotidianidades, es negarse 

a avanzar. La UT está habitada por 

seres capaces de emprender un 

proyecto sensato, desde el más 

humilde trabajador hasta el más 

altivo docente, o viceversa. 

 

Evaluemos la real dimensión de 

nuestra universidad, no tratemos 

de imitar modelos impuestos o co-

piados, la sed de ranking nos ha 

hecho mucho daño; los falsos pos-

tulados de calidad y acreditación 

son simulacros y tras ellos hemos 

perdido el objetivo de educar el 

pueblo. 

 

Desaferrémonos del puesto de tra-

bajo, eso no es todo lo que ofrece 

la universidad. Juguémonos por un 

proyecto social de formación para 

la inclusión. Reflexionemos, mu-

chas de las cosas permanecen es-

Una sumatoria de buenos oficios 

es pilar de una moderna organiza-

ción. Si todos trabajáramos como 

las compañeras de oficios genera-

les, la universidad sería ejemplo de 

eficiencia. 

 

En tiempos cuando se habla de la 

construcción de la paz, como uni-

versitarios debemos procurar ser 

coherentes; pero la paz no se hace 

de abrazos, la paz es diferencia y 

defensa de lo diferente. Donde to-

dos piensan igual no hay paz, hay 

estupidez colectiva. 

 

Volvamos a sentirnos universita-

rios, este no es un trabajadero, es 

una institución de formación supe-

rior para lo superior. Asumámoslo. 

 

Procuremos ser ejemplo de lo que 

deseamos. No somos perfectos, 

pero el ejemplo es pegamento en-

tre las acciones y las ideas. 

 

Expresémonos. El silencio, en estos 

casos, causa frustración. 
 

Tomado de: 

http://tutorcarlosgamboa.blogspot.com  

Y después de la huelga qué?—Carlos Arturo Gamboa B. 

Julio 14/16 Tal parece que José Herman Muñoz Ñungo no alcanzará 

a cumplir su primer año de re-elegido, pues la muy difícil situación 

financiera y la presión de administrativos, profesores y estudiantes lo 

llevarán a renunciar en próximos días, tal y como lo dijo la ministra 

de Trabajo, Clara López, quien aseguró que José Herman Muñoz 

tiene la voluntad de retirarse del cargo a más tardar el 31 de julio, lo 

que tampoco sería solución plena a la crisis de la entidad, según los 

manifestantes. El anuncio se dio luego de una reunión entre estos y 

el alcalde de Ibagué, Guillermo Alfonso Jaramillo, tras las protestas y 

huelga de hambre que han adelantado un grupo de funcionarios de 

la entidad, ante quienes la ministra hizo el anuncio. 
 

Vale recordar que la Universidad ha vivido este año en permanente 

inestabilidad, con dificultades para enfrentar sus compromisos finan-

cieros y anormalidad académica constante, lo cual ha deteriorado 

completamente la gobernabilidad de Muñoz. 
 

“Mintrabajo dice que rector de U. de Tolima renunciará”. Tomado de:  

http://www.universidad.edu.co/ 

http://tutorcarlosgamboa.blogspot.com/
http://www.universidad.edu.co/index.php?option=com_content&view=article&id=7065:2016-07-14-12-10-10&catid=16:noticias&Itemid=198
http://www.universidad.edu.co/index.php?option=com_content&view=article&id=7065:2016-07-14-12-10-10&catid=16:noticias&Itemid=198


CO-RESPONDENCIA 3 

De: Luis Alfonso Ossa <cafimco@gmail.com> 

Fecha: 13 de julio de 2016, 9:49 

Asunto: Fwd: [Noticias] Jaime Restrepo Cuartas, el CSU, 

inhabilidades, incompatibilidades y la ética pública 

 

Por fin apareció un hombre, como lo buscaba el mítico 

Diógenes, que desde la academia se atreviera a abrir 

este debate, que fuerzas obscuras empotradas en la 

estructura del poder universitario habían silenciado! 

Enhorabuena tanto por la Universidad, como por el 

derecho a contradecir, que siempre deberá tener en la 

academia su escenario natural! Esperemos que esta 

valerosa voz no vaya a ser asordinada por las inmora-

les fuerzas que mantienen ese status quo que ador-

mece el debate en nuestra alma mater y que termina 

defendiendo intereses personales, por encima de los 

de la Universidad misma, como en el caso que nos 

ocupa! El debate está abierto! Que vengan al foro es-

tudiantes y profesores; trabajadores y empleados y 

que el gobierno no lo coarte! 

********** 

De: Juan Guillermo Gómez <punctumed@yahoo.com> 

Fecha: 13 de julio de 2016, 11:24 

Asunto: Re: [Noticias] Jaime Restrepo Cuartas, el CSU, 

inhabilidades, incompatibilidades y la ética pública 

 

Estimado colega William, 

Tienes razón. Jaime Restrepo Cuartas es un hampón 

académico de mil batallas y mil camisetas. A todo pro-

fesor universitario debe embargarlo de vergüenza ha-

La defensa de la universidad pública: nuestra razón de ser 

ber tenido un rector de esta estatura moral. Es un ti-

pejito sin ningún escrúpulo político. Nada esto es 

preocupante, ni merece casi comentarse. Languidece 

mi teclado de computador al referirse al él. Le acome-

te un virus cibernético. 

 

Este Restrepo Cuartas es un tipo social, un tipo profe-

sor muy común. Esto es lo decisivo y alarmante. Es un 

modelo y un paradigma, que manda y decide. Es mo-

delo social a seguir, una estrella común en el firma-

mento vergonzoso de nuestra vida universitaria. Brilla 

solo para él y hasta hace una constelación de desver-

gonzados, un registro en el mapa astral poco atendi-

do. Los griegos, que eran hombres puros y sabios no 

lo vieron ni previeron. Con esta pasta se hizo el nazi-

fascismo. Solo nuestra desvergonzada sociedad le da 

un puesto y un lugar a esta estrellita manoseada, que 

hace acrobacias de semáforo y obtiene una rectoría. 

Mis saludos mañaneros, Juan Guillermo. 

********** 

Buenos días para todos, 

Reenvío este mensaje de William que hace público el 

debate sobre un tema de interés general; valiente y 

acertada, esta discusión es importante para la univer-

sidad pública. Si bien hoy lo ilustra nuestro antiguo 

orientador, este puede ser mal general; el CSU de la 

UIS posiblemente padezca de lo mismo por esta vía; 

el hoy representante de sus ex-rectores preside la 

Junta Directiva de la Fundación Cardiovascular y se 

prepara para ser el rector de la universidad que esta 

planea poner en marcha en su nueva sede donde ac-

tualmente se anidan los postgrados de la UDES en 

Medicina Critica y Cuidado Intensivo Pediátrico. No es 

la primera vez que algo así ocurre. En su momento el 

rector de la Univ. Manuela Beltrán en Bucaramanga 

fue representante de los exrectores ante el CSU de la 

UIS. Fue una pobre participación con acceso a infor-

mación y contactos útiles para su gestión como rector 

de una universidad privada. 

 

Si esta discusión prospera la propuesta de William 

(vicepresidente de la Asociación de Profesores de la U 

de A y uno de los dos representante de los docentes 

ante el CSU) podría abrirse paso protegiendo el inte-

rés de la U pública; valdría la pena aportar insumos a 

este debate con los elementos que tengamos a nues-

tro alcance. Lucho. 

Nos escriben 



La guerra mediática y la necesidad de reinventar el discurso y reimaginar la izquierda 

ra esas batallas hay que saber có-

mo usar esas armas, apropiarse 

de las nuevas tecnologías, saber 

cuál es la masa crítica a la que 

queremos dirigirnos, aprender a 

diseñar y producir contenidos de 

calidad para poder pelear en ella: 

no copiar formatos, agendas, dis-

cursos ni estéticas de los medios 

hegemónicos. 

 

Los medios comerciales de comu-

nicación han incautado la libertad 

de expresión y, precisamente, la 

han aprisionado para usarla como 

rehén. Ante ese poder los indivi-

duos no valen, no valemos nada. 

 

Hoy somos víctimas de lo que se 

da en llamar la guerra de cuarta 

generación y que los sufrimos en 

nuestros países como terrorismo 

mediático, donde la cartelización 

de los medios imponen imagina-

rios colectivos, verdades virtuales 

muy distantes de las verdades 

reales, pero que influyen en la con-

ducta de los pueblos. Los ejemplos 

son muchos: Venezuela desde 

2002 hasta hoy, Ecuador, Bolivia, 

los golpes “blandos” en Paraguay y 

Honduras, la desestabilización fi-

nanciera en Argentina en 2015 y el 

golpe judicial-parlamentario. me-

diático de hoy en Brasil. 

 

En medio de esta pelea por masifi-

car nuestros mensaje, para romper 

el bloqueo informativo y comunica-

cional, nos damos cuenta que la 

caja de herramientas con que con-

tábamos ya no nos sirve. No logra-

mos masificar nuestro mensaje, 

porque carecemos de medios masi-

vos o porque no hemos sabido 

crear redes que masifiquen mensa-

Hoy, todas las luces de alarma per-

manecen encendidas en el norte y 

en el sur del sur ante la ofensiva 

restauradores del viejo orden neoli-

beral. Las fuerzas más reacciona-

rias del mundo han intensificado 

sus campañas para desestabilizar 

nuevamente a varios gobiernos 

latinoamericanos, en una experien-

cia que bien puede ser aplicada en 

cualquier país latinoamericano cu-

yos recursos naturales sean apete-

cidos por las potencias centrales. 

 

La creciente y orgánica participa-

ción de los medios de comunicación 

cartelizados –nacionales y extranje-

ros– en la preparación y el desarro-

llo de las guerras y planes desesta-

bilizadores del poder fáctico jurídico

-policial-parlamentario-promovidos 

por y desde Estados Unidos, pero 

también desde Europa, demuestra 

que estos se han convertido en ver-

daderas unidades militares. 

 

Si hace 40 años necesitaban de 

fuerzas armadas para imponer su 

proyecto, hoy el escenario de gue-

rra es simbólico y hoy no hacen 

faltas bayonetas ni tanques: les 

basta con el control de los medios 

hegemónicos para imponer mode-

los políticos, económicos y socia-

les. La guerra se traslada al espa-

cio simbólico, a la batalla ideológi-

ca, a la guerra cultural y, por ende, 

las armas para esa nueva confron-

tación son diferentes. 

 

Ya no son metralletas, sino micró-

fonos, computadoras, teléfonos, 

cámaras de video… La guerra por 

imponer imaginarios colectivos se 

da a través de medios cibernéti-

cos, audiovisuales y gráficos. Y pa-

jes. Seguimos perdiendo por golea-

da, porque tarde nos dimos cuenta 

que una ley de medios no es más 

que un marco jurídico que sirve pa-

ra no respetarlo, porque seguimos 

siendo reactivos y no proactivos, 

porque no sabemos informar sino 

denunciar, porque seguimos co-

piando modelos exógenos, segui-

mos comprando espejitos sin lograr 

sacudirnos el coloniaje cultural. 

 

¿Para qué queremos nuevos me-

dios, nuevas frecuencias si no con-

tamos y sumamos nuevos conteni-

dos que tengan que ver con nues-

tras idiosincrasias, nuestras lu-

chas, nuestros anhelos, nuestra 

memoria? ¿Cuándo vamos a cons-

truir nuestra propia agenda y dejar 

de ser reactivos a la agenda del 

enemigo? ¿Cuándo vamos a salir 

del eventismo, cómo vamos a rom-

per esta ilógica lógica comunicativa 

desde organizaciones verticales? 

La horizontalidad ayuda a construir 

unidad, en procesos de organiza-

ción, con movilización. 

 

Tenemos doctorados en lloriqueo y 

denunciología, y creemos que eso 

es resistencia. Llevamos más de 

500 años de resistencia que hay un  

 

Continúa en la página siguiente 

CO-RESPONDENCIA 4 

El columnista invitado 

La defensa de la universidad pública: nuestra razón de ser 

Aram Aharonian. Periodista y docente 
uruguayo-venezolano, fundador de 

Telesur, director del Observatorio  
Latinoamericano en Comunicación y 

Democracia (ULAC). 



La guerra mediática y la necesidad de reinventar el discurso y reimaginar la izquierda 

de valores neoliberales centrado 

en el consumismo, el individualis-

mo y la falta de solidaridad. No ca-

ben dudas: hay que reconstruir el 

pensamiento de izquierda. Y en 

esta reconstrucción hace falta la 

academia, hacen falta los intelec-

tuales para sumar capacidades de 

reflexión y formulación de pro-

puestas alternativas al pensa-

miento hegemónico. Durante más 

de tres décadas se denostó el mo-

delo neoliberal, pero no se avanzó 

en la elaboración de una propues-

ta alternativa. 

 

El discurso de la izquierda tradicio-

nal quedó anclado en la etapa de 

la resistencia, por incapacidad pro-

pia, por no entender que se transi-

ta una nueva etapa de construc-

ción, sobre todo de estas propues-

tas y teorías alternativas al libera-

lismo, vinculadas a los desafíos 

del siglo XXI. 

 

La intelectualidad “progre”, olvidada 

o ignorante del pensamiento crítico 

latinoamericano, no participa activa-

mente en los nuevos procesos políti-

cos, muchas veces anclada en el 

“marxicismo” (narcisismo marxis-

ta), en la denunciología permanen-

te (y su paralelo lloriqueo) o en la 

repetición de consignas y firma de 

solicitadas (que engruesan los lis-

tados de organismos de seguridad 

de los países centrales), lo que 

algunos confunden con militancia. 

 

Se necesitan nuevas teorías para 

poder ponerle freno a este proceso 

de vaciamiento democrático que 

caracterizó por décadas a los go-

biernos neoliberales, dictatoriales o 

no. Y en eso nueva academia está 

en deuda: en América Latina la pra-

xis está 30 años por delante de la 

cambio de y no hemos comprendi-

do que vivimos un cambio de épo-

ca, en el que debemos comenzar a 

construir: una nueva comunicación, 

base elemental en la lucha por una 

sociedad más democrática, partici-

pativa. Pero, claro, es más fácil de-

nunciar y llorar. La construcción se 

hace desde abajo, ladrillo a ladrillo, 

hombro con hombro, colectivamen-

te. Lo único que se construye desde 

arriba… es un pozo… 

 

Reimaginar la izquierda 

La tarea de reimaginar la izquierda 

no se puede desarrollar desde los 

esquemas tradicionales (sean o no 

oficialistas), desde añejadas orto-

doxias. Debemos asumir no solo 

las derrotas electorales sino –lo 

que es más grave y difícil de digerir

– la derrota cultural. 

 

Hace rato que la izquierda tradicio-

nal está agotada, sin capacidad pa-

ra abandonar sus viejos nichos, para 

pensar una alternativa para amplias 

franjas –incluidas aquellas que no 

se definen de izquierda–y pasar a la 

disputa de conciencias con una de-

recha que, pese a su crisis, sigue 

avanzando en la reconquista de di-

versos escenarios sociales y en la 

restauración conservadora. 

 

Y cuando hablamos de izquierda, 

no nos estamos refiriendo a parti-

dos marxistas, leninistas o trotskis-

tas, sino a todos los movimientos 

que impulsaban (e impulsan)         

–desde sindicatos, partidos, organi-

zaciones sociales, estudiantiles, 

campesinas, indígenas–, los cam-

bios estructurales que desemboca-

ran en sociedades inclusivas, equi-

tativas, justas. Lo cierto es que la 

izquierda todavía no generó valores 

alternativos, por ejemplo, al mundo 

teoría. Se enfrenta una arremetida 

contra la unidad latinoamericana y 

especialmente contra los avances y 

logros que generaron los gobiernos 

y los pueblos en la integración. 

 

Uno de los objetivos de ese uno por 

ciento de los “dueños del mundo” 

es neutralizar, aniquilar todo movi-

miento de resistencia en su contra, 

desde los partidos progresistas 

hasta los movimientos populares. 

No hay lugar para aquellos que no 

siguen a rajatabla el libreto neoli-

beral, extractivista, depredador. 

Para ello trabajaron en la domesti-

cación, el adocenamiento, inclu-

yendo la inserción o cooptación de 

líderes de movimientos y partidos 

de izquierda en la estructura del 

poder fáctico. 

 

Pero como esto no alcanzó, traba-

jan en la desestabilización y los gol-

pes de estado, cruentos o blandos, 

para lo cual cuentan con una es-

tructura de poder donde confluyen 

las grandes corporaciones naciona-

les y trasnacionales, las elites que 

dominan los aparatos judiciales y 

financieros, junto al terrorismo me-

diático desarrollado por las usinas 

de imposición de imaginarios colec-

tivos de la prensa hegemónica. 
 

Continúa en la página siguiente 
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Profesor ocasional 

RECUERDE:RECUERDE:  
Al momento de renovar su con-
trato de trabajo debe asegurarse 
de seguir afiliado a la Asociacio n 
de Profesores para que siga reci-

biendo los 



La guerra mediática y la necesidad de reinventar el discurso y reimaginar la izquierda 

sistencia significa denunciología y 

lloriqueos permanentes. Es la úni-

ca forma de construir nuevas so-

ciedades, nuevas democracias, y 

no continuar ayudando a gestionar 

las dificultades de este sistema 

antipopular. 

 

Y, lamentablemente, seguimos 

comprando los espejitos de colo-

res que nos ofrecen desde las usi-

nas del colonialismo, en Estados 

Unidos o Europa. Ese colonialismo 

cultural, que aún no hemos logra-

do sacudirnos, hace que no crea-

Sin duda no es lo mismo el acceso 

al mercado de consumo, muchas 

veces sacando de la pobreza a im-

portantes sectores sociales, que 

jugarse por cambios estructurales 

que garanticen la inclusión, la 

equidad, la igualdad de oportuni-

dades en educación, salud, nutri-

ción y la gestación de democracias 

participativas y no meramente de-

clamativas. 

 

Es hora de pensar a largo plazo, 

con sentido estratégico y no aho-

garse en esa confusión de que re-

mos en nuestras fuerzas, en nues-

tras soluciones colectivas, y nos 

dejemos llevar por cantos de sire-

nas de quienes jamás entendieron 

quiénes somos, cómo somos y qué 

queremos ser. 
 

* Texto de la participación del autor en 

el conversatorio Guerra mediática y 

desafíos para la democracia en América 

Latina, del Foro Latinoamericano y Cari-

beño de Comunicación Popular y Comu-

nitaria – II Congreso Internacional sobre 

Comunicología del Sur, Quito junio 2016 
Tomado de: http://www.alainet.org/es/

articulo/178498  

CO-RESPONDENCIA 6 

La defensa de la universidad pública: nuestra razón de ser 

Tomado de: http://www.elcolombiano.com/opinion/caricaturas 

El caricaturista invitado 

Panorama nacional 

Reiteramos nuestro respaldo al Paro y llamamos al movimiento 

sindical y social, nacional e internacional a expresar su más pro-

fundo rechazo a esta medida represiva asumida por el mandatario 

colombiano. 

 

Exigimos al Gobierno Nacional que pare la agresión militar contra 

los camioneros y por la vía del diálogo se le dé salida al justo pliego 

de peticiones presentado. 

GOBIERNO NACIONAL ORDENA 

MILITARIZAR EL PARO CAMIONERO 

 

12-07-16 

La Central Unitaria de Trabajadores de 

Colombia–CUT, denuncia ante la co-

munidad nacional e internacional el ca-

rácter represivo del Gobierno de Colom-

bia en cabeza del Presidente Juan Ma-

nuel Santos, quien el día de hoy ordenó 

militarizar las carreteras y capturar a 

los manifestantes de esta justa protes-

ta de la Cruzada Nacional Camionera. 

 

La protesta ha sido pacífica por más de 

40 días, aun cuando el gobierno no ha 

brindado soluciones estructurales al 

pliego de peticiones presentado por los 

camioneros. 

 

Expresamos nuestro rechazo al or-

denamiento de militarización, mani-

festándose un trato de criminalización a 

los conflictos sociales, la represión de 

la protesta social y la falta de garantías 

para exigir los derechos laborales, so-

ciales, económicos y de derechos hu-

manos en Colombia. 

 

http://www.alainet.org/es/articulo/178498
http://www.alainet.org/es/articulo/178498
http://www.elcolombiano.com/opinion/caricaturas

